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EL ULTIMO DIA DE SALVADOR ALLENDE 
Osear Soto. 
Santiago, Aguilar, 1999. 252 p~ginas, 16 ii1'Stnlciones 

Rtseñ,u· 405 

DAS!l.'Y MOXS"ÁLVU. ARA1'"EDA 

El libro que nos presenta el médic.o Osear SólO se enmarca dentro dt: loS, (:se.ritos tan.to de curáctcr historiográfico 
como de índole testimonio personal (e1 autor es testigo directo de los acontecimienlos que narra) y no duda en 
imerpretar buena parte de los hechos vividos. Libros como éstos han sido publicados. de una manera significa­
tiva -en e¡ Ultimo decenio tanto defendiendo como <..-rit.icando lo que fueron los mil dias del gobierno de Salva• 
dor Allende y la Unidad Popular. 

Osear Soto se encuentra dentro de aquellos sectores de la sociedad que se identifican como cercanos y 
scgllidorcs de lo que fue el gobierno de Allende, fue uno de los méd,icos personales del Presidente. Vivió muy 
de cerca los mil días de la Unidad Popular, siendo testigo privilegiado de lo que el denomina. e intitula en su 
libro El úllimo dia de Salvador Allende. 

Después de las primeras palabras de rigor, la presentación a cargo de Hortensia Bussi de Allende y el 
prólogo a cargo de José Antonio Martín Pallin, un magistrado español, pasamos a lo medular y a lo que 
pudiéramos llamar lo má~ impon.ante del texto escrito por Osear Soto: su relato cargado de rccucrdQ~ y emo­
ciones con un tilde de subjetividad, que no tiende a desvirtuar en un grado imponante la realidad de lo acon­
tecido en aquel periodo. pero que por momentos Liende a confundir-<:spccüdmentc a1 neófito- en un in1cn10 
de limpiar .la imagen de- un Salvador Allende que se encuentra abandonado $in el apoyo mayoritario de .su 
sector, con el hecho de profundizar en algunos sucesos que explican el porqué ocurrieron aquellos lamenta­
bles acontecimientos que llevaron a] fin del gobierno de la Unidad Popular. 

Las tres partes relevan.tes en que se divide el libro abordan especialmente Jo acontecido el año 1973, tanto 
antes como después del golpe militar. La primera parte del escrito, taJ oomo el t-ituJo lo $Cffala, "Los últimos 
meses'\ r-clata lo acontecido el año l 973 y cspccificamc:ntc los meses de junio-agosto de aquel año. 

Osear Soto nos-cuenta con su pa.n.iCular estilo cómo los sucesos en el país se encamfo.aban a un caHejón sfo 
saJida, no Heg.ando a establecerse ninglin tipo de. acuerdo e.nue el gobierno con la oposición, como al interior 
de los partidos que formaban Ja Unidad Popular. Por otro lado. una de las contribuciones que nos entrega este 
te~to en su primera parte es cómo el general Augusto Pinochct logra ascender a la más alta autoridad dentro del 
Bjércitoyel rol que desempeñara en losúltimosmesesdcgobiemomarxistadeSalvadorAHende(p~s. 41 y 56). 

en la segunda pane se nos da a conocereoo el titulo de ''La batalla de La Moneda" - que es algo grandilo­
cuente para lo que realmente aconteció-las horas previas al golpe militar y Jo que ocurrió aquel manes t l de 
septiembre principalmcnLe al interior del palacio de gobierno. En es1e capítulo nuestro autor demues1ra lOda 
su adhesión a la obra de un Allende sobrepasado por los acontccimicmos y coda.su crítica para aquellos que el 
denomint los gcneraJes golpistas. Narra cómo fue aquella mariana del día manes hora tras hora. comunicación 
tras comunlcaeión y los diálogos de los que estaban en La Moneda. A.demás podemos destacar el pumo donde 
se señala que una comisión de personas (asesores de Allende) s.aHcron de La Moneda con el propósito de 
parlamentar con 10$ mili Lares y de la cual nunca se tuvo una respuesu. Otro a..~CCLO que se aborda es la rnuene 
de Allende, tildándola como un sacrificio-en nombre del pueblo de Chile y de todos aqueHos que to apoyaron. 

Uno de los temas centrales: quo h<iSta c:1 dia de hoy se discute: y que el autor también reafirma fue h.t 
participación del general Augu~t() PinochcL en el golpe. Según Osear Soto, Plnochct se hab,rla swnado a los 
golpistas sólo 72 horas antes y como prueba de ello nos da a conocer una cana que dirigió el general Pinochet 
el 7 de septiembre al general Carlos Prats en señal de afcc:10, aprecio e incondicionalidad a su per.¡ona. 

En el último capitulo y siguiendo la cronologiadel libro, se describe lo que el au1or denomina "y después". 
Si después de la muen.e de Allende y con los golpistas en el poder, Sin duda que la s1ruaci6n _política sufrió un 
vuelco tremendo: los bandos de la Junta Militar fueron ley y orden. 1as declaraciones de diferentes sectores 
políticos e instituciones (Partido Demócrata Crisctano. Corte Suprema, Colegio de Abogados y Colegios Pro­
fe.~ionales del país) aceptando y j us:dficando Jo ocurrido fueron elementos de c-ritica de un Osear Soto y de 
aquellos que por ese entonces no tenían cómo defcndorsc. Y es precisamente este último aspcxto, el de aquc:­
no·s que sufrieron las persecuciones, detenciones, relegaciones y el exilio, lo que se narra con mayor profun­
didad en la última parte del capítulo Nº 3, especialmente lo que ocurrió con cada uno de aquellos que estuvie .. 
ron ese dia en La Moneda (págs. 13 J -1 S8). 
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Para terminar, tl libro nos muestra una diversidad de documentos, donde principalmente se dcstncan as­
pectos relevantes del gobierno de la Unidad Popular como el programa de gobierno. o algunos discursos de 
Salvador Allende. Por otro lado, se hace mención a aJgunos bandos de la Junta Militar y tesrJmonios escrilos 
de la muerte de cicnas personalidades de la Unidad Popular perpetradas por el régimen militar del gcner~ 
Piaoahc~ 

E11 resumen, un libto más. como lo señalamos al comienzo, de teslimonio personal. y para ser rcdundanics 
de un hombre proveniente de aquellos sectores que des-pué_~ de un largo periodo de silencio hoy mtc:cnan, má.s 
que explicar, limpiar Ja im,agcn deunAllende -que a estas alturas está limpia, no asi la de .sus seguidores- que 
luchó y murió por sus ideales y que lo que ocurrió aquel l 1 de septiembre do 1973 no fue su responsabilidad 
-según Soto-- sino mó.s bícn fue una trama de aquellos sectore$ de oposición coludidos con un sector de las 
Fuerzas Armadas que vciao ameoazados ::;us privilegios, 

LA SOCIEDAD CIVIL POPULAR D EL PONIENTE 
Y SUR DE RANCAGVA (1930-1998) 
Gabriel Salawr Yergara 
Ediclones Sur, Colección Estudios Sociales, Santiago, 2000. 

RICAIU)O VARGAS Mo,v.u;s 

Desde hace baslanle tiempo la historiografía chiltn.fl está. acostumbrada a recibir la prolífica y permanente:: 
producción del historiador Gabriel Salaiar Vergam, quien en esta oportunidad (marzo 2001} nos presenta un 
nuevo ttnbajo histónco social de enorme contribución para el presente de: nuesuo pats. 

Su obra se sitúa e1l las experiencias vividas por un 5cctor significativo de pobladores del poniente y sur de 
Rancagua1 labor en que invinió un tiempo no inferior a los tres años en la cjococión de su proyecto investigativo. 

La sociedad cMI popular del pcníe,ue y $urde Rancagua (/930-1998) es el título del trabajo y encierra 
precisamente una de sus claves centrales, que. al decir del propio autor, ha tenido el propósito de rescatar 
aquellas expresiones de vida construida por los pobladores que lentamcmre levantaron co este sector de Rancagua 
sus manifcstacloncs de existencia socia.Je histórica. Una sociedad cjvi) que bu~ca1 más allá de las respuestas 
~in.regadas par el Estado, la cons.tin:ición de una base socjal que eomunit.añamcntc ha ido soneando las viven• 
cias de la pobreza 

En un breve examen que realiza el autor en su prefacio establece-las determinantes de su trabajo, tanto a 
nivel epistemológico como metodológico~ afirmando que la investigación ha utilizado esencialmente la histc> 
ria oral, eslo es. mediante una serie de entrevistas y conversaciones con los pobladores ha logrado sistematizar 
los recuerdos de sus habitantes. En cl transcurso de la narratividad que presenta. Ja obra se registran numerosos 
y significativos testimonios. incorporando de este modo una proposición metodológica de real participación, 
donde los p0bladorcs concum:n plenamenlc ~n la 1rayectoT1a y organización del trabajo historiográfico. 

En este sentido la obra ofrece un nuevo marco epistemológico hae1a una producción de conocimiento 
desde los propios actores-,, en donde los recuerdos no fueran mediatizados por otras fuentes, tal como lo ex.pre• 
sa Gabñel Sal.,,ar. 

Que no se Iba 1l adoptar aquella cJásica perspectiva desde la ciencia o desde el Estado que los asumta como 6io.s 
objc1os ck estudio o pa,-h·os beneficiarios •.• {p • .14). 

Una pñmera conclusión que se íonna en la 1ectura de este relato histórico se refiere al accionar del hisio­
ñador. Este se incorpora con propiedad en un campo muchas veces reservado para otros trabajadores de la 
realidad socia). Resulta interesante esta perspectiva, sobre todo para quienes todavía sostienen la separación 
de objeto y sujeto de estudio, pues se percibe en esta jnvestigación que el histoñador se conviene en un agente 
h.istoria&'Tilfico que transita sln ambigüedad~, y CQn plena aproplación de IQS nuevos espacios historiográficos, 
cuestión que posibilita lil generación de innovadores códigos foterpretativos, tan necesarios para sistemati7.ar 
el discurso histórico de los sectores populares. 
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